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Todos a una y en forma tajante, para no permitir que prospere la nueva 
farsa elaborada por Edén, en representación de! Gobierno británico 

UHA BURLA t lAS 
Ya tenemos un Sub-comité de no intervención. (¡Qué mal suena eso de 

la no inleruención cuando se interviene descaradamente!) Un sub-comité 
con un nuevo plan del famoso Edén, lo que equivale a "Chantáis" británi­
co. 

¿Qué encerrará este proyecto, que pareciendo que ha de encauzar las 
cosas por el sitio recto, las potencias invasoras aliadas del fatídico traidor 
Franco, lo encuentran maravilloso? ¿Es una incógnita? Tal vez. El caso es 
que por ningún lado se vislumbra que hagan honor al reconocimiento del 
Gobierno legítimo de la República española; y, por si ello es poco, parece 
que el Gobierno británico quiere entrar en formular conversaciones con el 
de Valencia y el de Burgos. 

Más cinismo no cabe. ¡Que terminen de una vez con la farsa y reconoz­
can a ese degenerado y a su gobierno de Burgos le concedan la beligerancia 
y cuanto deseen a los unos y a los otros. En esas condiciones sabremos a 
qué atenernos y nos evitaremos de hacer el papel de comparsa europeo. 

En nuestra causa sabemos lo que se pretende y es truncar las aspira­
ciones de este noble proletariado ibérico; y, para conseguirlo, se busca la 
fórmula de exterminarlo, sea como sea. Tul vez logren algo en parte, unos y 
otros, o, mejor diclio, retrasar lo que está escrito en el código de las leyes 
humanas y naturales, porque el espíritu racial y Justo no se extermina, por 
muy británicos que sean y por muy ostentadores que sean del patrón oro. 
A ese oro, a esa democracia del oro, sabremos imponer la fuerza de la ra­
zón, y para ello contamos con el proletariado universal que ha de saber 
despertar de ese letargo que le embrutece y le materializa, sin darse cuenta 
que vive como esclavo de esas democracias capitatistas. ., ": 

¡Obreros iodos! Ved en este nuevo organismo que sólo se pretenSe rCiB' 
brir las apariencias; pero nosotros debemos rechazarlo de plano. Est^amS-
ño que llalla, la de Benito, y Alemania, la de Adolfo, aceptan sin diía'cíóñ, 
no es más que el produelo de la nueva maquinación con que hundir a la 
España antifascista, y, con ella, nuestros ideates de emancipación redetño-
ra. Por eso estamos y propugnamos por ganar la guerra, y, estamos en^todo 
y por todo al lado de los gobiernos que hagan una verdadera poUlipá^de 
cara a ganar la guerra. Pero no antes de decir bien alto a los gobierrípsSde 
Frente Popular que parten de un error y ese error, es no dar paso (tl&s úni­
cos que pueden pedir y exigir, porque así lo consiguieron, un Gobi^rmoáne^ 
lamente de frente antifascista que sepa evitar esta burla y este escifrffioffue 
los potencias atisbadoras se permiten, para bochorno nuestro, hacer ion la 
España de Cervantes y de Agustina de Aragón, lo que nosotros debiéramos 
plasmar para enseñanza del proletariado mundial. 

Al seiitído de paz y humanáliip 
iMalditas sean las armas y los planes Komicídasl 'K ' .] ' 
¡Bendito el amor y sus frutos, la paz y sus cosecliaá ¡Seii<» 

ditos los pensamientos de humanidad y justicia, que uñó spo 
lo de ellos pesa más en la balanza de la naturaleza <iiie:toáa 
la soberanía de los Césares! ! 

¡Muera el eran monstruo <íue devora en la paz el trabajo de 
los pueblos, c(ue se bebe la sangre de los Kombres laboriosos! 

¡Unámonos, hermanos! ¡Levantemos nuestra enseña de 
paz como soldados de las reivindicaciones humanas, símbolo 
de libertad! 

¡Salvemos así, pues, el fruto del vientre de^ las santas ma­
dres del pueblo, para biftn de nuestro ideal y vuestra é^oria! 

üAyudemos a nuestros 
hermanos del Norte!! 

f-tr-

Nuestros compañeros, ¡os bravos 
¡uchadores del Norte, están defen­
diéndose en estos momentos contra 
el fascismo invasor representado por 
hs mesnadas de Franco, Hider y 
MussoUni. 

El Comité de Ayuda a Euz/cadi y 
Norte, sigue también ayudando. Jun­
tamente con el proletariado cata án, 
a estos hombres que defienden nues­
tras libertades. 

¡Catalanes! Compartid todos la la 
bor que realzarnos para que núes 
tros milicianos de¡ horte jde España, 
que ya ven nupsiro'apoyo, sepan 
mantenerse en sus puestos de-com­
bate y defender la Revolución espa­
ñola. 

Entregad vuestros donativos a la 
redacción de«Orientaciones Nue vas*, 
caJJe de Clavé, 31. 
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Franco, el más grande 
Jeslraíega del mu|do... 
_ La Radio Jaca, increpaba noches pa-
• sadás a los nniirmuradores. ¿Qué es 

eso de que haya gentes que no creen 
poco ni mucho en los talentos militares 

' de Franco, alegando el prelexto de no 
acabar la lucha ni siquiera tomar Ma-
:drid?'Y agrega que Franco es el estra­
t e g a más graná'é|de los tiempos mo-
^"dernos,. que es 'Sfal ible y que para 
''darse cuenta de su. i.iFa'ibilidad estra-

.; tégica, no hay más que verlo en su 
''despacho, rodeado de m»p»s... 

Tan g'otesca defensa del generalísi-
•' mo y Jefe del llamado Gobierno de 

Burgos no puede ser más sintomática. 
A través de la ridicula oficiosidad de 
un adulador indiscreto, vese el descon-

; tentó y la amargura de cuantos creye­
ron en la victoria del nacionalismo y 
la' decepción de quienes, sin profesar 
sus doctiinas, esprraben su triunfo. 
Los unos y los otros sje llamaron a en­
gaño. Y si bien es cierto que los perió­
dicos y las emisoras de Radio no refle­
jan su desilusión y su cólera, también 
lo es que la atmósfera moral de la Es­
paña fascistoide s.e enrarece cada día 
y se va tornando en irrespirable. 

E7(ja ¡larga renglera de camions avan» 
' cén pelcami. La nit és fosen a mes no 

poder. Talment una monítraosa ser-
pent, la caravana matxa vers el sea 
desii. 

Hom diría ^ue en acluella caravana 
no hi havia cap ésstf vivent, puix 
avanfavaj silenciosament; tan sol/ elf 
znotors, amb, el seu roncar' socoUós, 
donen íe.de vida en les tenthres. 

Un temil>le eos d'exétcií avanga, so* 
traguejat dins els camions <jae correru 
per' ¡'improvisada carretera. Qaatu el 
faf d'an camíó il-lamina Vinterior 

-d':un altre, hom albiraj uns rastres det 
macrata i en ún reco un'f/ 'liágrimes 
Ilueixen ezu una cata jove. Pensaments 
i records voleieru com un estol d'orene-
tés. Tot plegat, res, senti'mentsl Tots 
recorden moments dej ídicitat, }&j Uu-
nyans i alegries passadfs. Es ¡a^ nece/« 
siíat d&> viutc qué' a'imposa damúnt 
de' total 

Estaiu travessant un país desolador; 
la-> planta mes alia, té dos pams; una 
pols blanca de salitre s'inñltra dins elj 
pulmons í faj eslcs^egar' a mes d'un. 

¿Sera la^ Iluila al clarejar? Un petit 
tremolor' remou els nervis del milicia, 
transformat enj un solJat que es vea 
conduít no sap si a una caíastroíe o a 
una victoria. 

Comenga a clarejar. Com un reguero 
de pólvora ha corregut ¡a nova que no 
hi ha enemic enfronf, puix han afean» 
donat les avanfaJetes per- a bascar lloc 
méi segur, íent una retirada^ prccipí» 
tada. 

Tot d'uniu, s'han olt un/xialets, s'ha 

donat l'avís dej que/ s'apropa^ l'aviació. 
Un roncar" profund trontoUa la térra; 
es comencen aj sentir detonacions; els 
terribles ocells de> Taire Heneen la seva 
cárrega... ? 

Un sol avassalladov recrema la térra 
i els miserables matoUs, talment soca* 
rrimats, apeternegaen sota els raiga 
que devallen de les altures. Malgrat toé, 
els homes ávancetij amb Ik gorja resseca; 
empohinat/ de cap aj peus, van enj 
bascaj de Tenemic 4ae, sense presentas 
combat, ha abandonat el terreny. óis 
quilómetref porten iet/ i úo hatu trobat 
res. Finalment, es dónaj l'ordre de pan 
rada. 

La set s'apoderaj déla homes; un 
grup s 'haj Uangat com íolls a un bassal 
d'aigua ignoraf; mes, era aigu&j de 
salitre. 2Vo hazij valgat consells ni 
malef paraules.. Al cap d'une/ hore/, 
uns qaantf malalts eren evacuáis... 

Tothom demanáj aigua, i l'aigaa, 
qaan arriba, semblaj talment Ueixía. 
Laj cantimplora va d'untu ma a l'altrai 
ñns a quedar resseca. 

Els homef, cómpletatnent nusos, bus-
queiu inátilment unaj aleñada d'aire^ 
o una ombra inexistent. 

Deambulant per" aquella montículs, 
uru grup ha trobat un eos eru píen» 
descomposició. Es un mort que torna, 
de l'últim asaa'lt a aquelles muntanye/, 
ja ÍOJ mes de> set mesos... 

¿Quant temps s'haurá de resistir' 
aquest terreny impossibh? 

Claudi GIMENO 
Drl BnttVá deí ValJéB OricntJtl 
Front de Saméosñs 
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Los idealistas mexicanos como inter­

pretan la Revolución Social Ibérica 
Consideramos como la fórmula me­

jor para una interpretación de los a-
contecimientos de Cataluña y el a c ­
tual gabinete valenciano, la transcrip­
ción simple y escueta de los informes 
y declaraciones llegados a nuestro po­
der, que, a nuestro entender, descu­
bren con claridad meridiana el fondo 
del problema que en la actualidad 
prevalece en el campo republicano; 
aun a trueque de dar a los fascistizm-
tes armas con que atacar la situación 
de la Españ i leal y de meilquistarnos 
por otra parte la simpatía de determi­
nados camaradas de aquí , que tal vf z 
opinen que nuestra sincera actuación 
pueda interpretarse cual labor divisio-
nista en las filas del ant.fascismo. 

Nuestros ideales anárquicos repu­
dian las normas acomodaticias y nos 
obligan en todo momenlo a ser con­
secuentes con nosotros mismos y con 
qnienes nos tratan. Entendemos que 
no hay m á í camino que conduz^ a la 
perfección y a la victoria del hombre 
sobre las fueizas que lo encadenan 
que el de la verdad. La luz disipa 
siempre las t iniet los. Y esta lealtad 
con amigos y enemigos, mediando in­
clusive él riesgo de perder a los pri­
meros y beneficiar a los úliimos, ha 
sido, es y será la divisa que caracteri­
ce nuestra ideología revolucionaria en 
su totalidad. 

Somos los primeros adversarios del 
fascismo y válganos la afirmación, in­
terpretándola corno que nos hollamos 
compenetrados por c o m p l e t o con 
nuestros compañeros españo 'es de Id 
FEDER.ACION ANARQUISTA IBÉRI­
CA y la CONFEDERACIÓN NACIO­
NAL DEL TRABAJO, que fueron los 
que impidieron el 19 de julio de 1936 
que el mismo se adueñara de la Pen­
ínsula. Figuraron ellos en primer tér­

m i n o , en tal ocasión, sin que a nadie 
se le ocurriera entonces disputarles la 
primacía en !a lucha antifascista. 

Pero ello no obsta para que asimis­
mo seamos reacios a cualquier otra 
presión extraña. En México somos 
mexicanos, no en el sentido naciona­
lista que la burguesía confiere al voca­
blo patriotero, cuyo servicio tan bien 
.saben explotar los capitalistas euro­
peos para que los pueblos se asesinen 
entre sí mientras ellos siguen lucrán­
dose con sus trusts y carteles indus­
triales y financieros al servicio de las 
guerreras necesidades, sino como pue­
blo libre, con derecho inalienable a 
estructurar por sí mismo y cual le 
cuadre las normas de convivencia que 
mejor convengan a sus características 
raciales. Y así es como creemos inter­
pretar fundamentalmente el problema 
ibérico y por ende el europeo. 

La trá/sca verdad que vislumbra­
mos a través de las noticias que nos 
l legan, puede asi resumirse: Lo que 
tan sangrienta y desgraciadamente se 
pelea por ahora en España es la supre­
macía imperiaiista q u e o s t e n t a la 
U. R. S. S., Francia e Inglaterra y que 
para sí ambicionan Italia y Alemania. 
La posición estratégica de la Penínsu­
la obliga a este planteamiento previo 
de la próxima guerra que Ití j ub re y 
siniestra se cierne sobre las tnasas del 
ant iguo continente. 

Superpublación, hambre , necesidad 
de ma te r i a s primas, señalan induda­
blemente los índices que amparan la 
locura destructora que enajena a sus 
caudillos. Pero, sobre todo, s o n el 
egoísmo y el sistema de explotación 
que impera en todas las naciones y 
colonias los culpables causísticos del 
magno desastre que se avecina. 

Comida y vestimenta se producen 
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M U J E R E S 
£ n las P u b l i c a c i o n e s « M u j e r e s 
L i b r e s » kallaiéís una orientación so­
cial humana y clara, al mareen de toda 
política partidista, peto con u n amplio 
sentido emancipador y auténticamente 
levolucionaiio. 

en cantidad suficiente como para un 
abastecimiento racional de los h u m a ­
nos. La ambición desmedida de unos 
cuantos y la fdlta de compresión de la 
mayoría impiden la posible inteli­
gencia general. Conseguir que todos 
cubran ampliamente sus necesidades 
y que nadie explote el trabajo ajeno 
es lo que nosotros, los anarquistas , en­
tendemos por revolución y por anti­
fascismo. 

No nos interesa la defensa de los 
intereses imperialistas o plutocráticos 
de nadie, ni a nuestros camaradas es­
pañoles tampoco. Ha sido lobor exclu­
siva de la CONFEDERACIÓN NACIO­
NAL DEL TRABAJO y la FEDERA­
CIÓN ANARQUISTA IBÉRICA la me-
recidisima s impat í i popular y el hondo 
cariño que a México se profesa actual­
mente en Españd. Porque han entendi­
do que México, al apoyar la causa del 
pueblo español no perseguía finalidad 
po ítica ni económica de ningiín géne­
ro.Por ser obra de exclusivo afecto,han 
•sabido apreciar en todo su va 'or el sen­
timiento fraterno que ha traído hasta 
estas latitudes a los quinientos retoños 
íberos de la causa de la libertad, que 
han teni lo que huir de las bombas 
f scistas para refugiarse en los cincuen 
ta mil brazos mexicanos que les reci­
bieron en Veracruz en nombre de toda 
la nación. Los pseudo españoles brilla­
ban por su ausencia. 

Pero esta altitud de miras no preva­
lece en los demás amigos del gobier­
no español. Como que es lo único que 
les impiüsa: El gobierno, la explota­
ción de España. Igual que a los países 
fascistas. 

Los trabajadores de la CONFEDE­
RACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO 
l o s h o m b r e s d e la FEDERACIÓN 
ANARQUISTA IBÉRICA, están aho­
ra, como españoles, lo mismo que el 
19 de julio como anarquistas , contra 
toda intromisión o direccióa extraña 
así sea fascista declarada o se cubra 
con el manto de una ridicula democra­
cia imperialista o de un mentido comu­
nismo dictatorial, que pretende apro­
vecharse de la triste situación a que 
Españ I ha sido conducida por la trai­
ción de unos generales indignos de la 
tierra que les dio el ser. 

Y contra todos los nuevos traidores, 
amparados en la reacción ipterna de 
la burguesía y en los intereses impe­
rialistas inglés, francés y ruso, no du­
dan en medrar especulando con la ne­
cesidad de a rmamento que sufre el 
proletario ibérico. 

Siguen manteniendo, como nadie 
jamás lo hizo, el lema de los iguales: 
Libertad, Igualdad, Fraternitad. No só­
lo nosotros; en el fondo, estamos se­
guros d e q u e todo el México revo!u-
cionfirio es tacón ellos. 

Antifascistas, sí. Pero también ant i ­
capitalistas, antiimperialistas y anti­
dictatoriales. 
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Un Presidente excep­
cional en América 

El Presidente de Méjico, señor Láza­

ro Cárdenas, a pesar de ser militar, se 

ha revelado, por su acción constructi­

va, por su sentido democrático y hu­

mano de ¡a sociedad y por su elevado 

espíritu, como uno de los estadistas 

más excepcionales que nos brinda 

América en el momento actual. No 

necesitamos detallar las innumerables 

obras emprendidas bajo su Gobierno, 

que han elevado a Méjico a la primera 

fila de las naciones democráticas. Nos 

basta citar un solo rasgo que lo revela 

en toda su grandeza. Durante la visita 

que hizo a la escuela pública del 

Puer to de Acapulco, se percató, al le­

vantar la vi&ta, de que dicha escuela se 

llamaba "Escuela Lázaro Cárdenas" . 

Entonces el Presidente le dijo al Di­

rector del plantel, más o menos: "Oi­

ga, haga el favor de mandar borrar 

eso: no me gusta ver mi nombre en las 

paredes de los edificios". Y aquello 

fué pretexto para que el ciudad 'uo 

presidente expresara sus opiniones 

sobre la adulac¡<'n, el culto de los hé­

roes y deinás hierbas de la flora gu­

bernamental. Dijo también que a los 

hombres no se les debe hacer honores 

en vida; que hay que esperar a que se 

mueran. 

iitiiiiiiiniiitiiniinititiiiititiMiitiiiitiiuiiiMiitHHiHiiiituiiHiHiiitiiiiiriiiiiiiititiiti 

NOTICIARIO 
R e g r e s a n a l g u n o s c o m ­
p a ñ e r o s d e l a c o u m n a 

d e f o r t i f i c a c i o n e s 
Por dispofeicionf s ajenas a la volun­

tad de algunos compañeros compo« 
nenies de la Brigada de Fortificacio­
nes, se han visto obligados a regresar 
a fus respf olivas residencias los no 
comprendidos en las rnovilízaciones. , 

Deseamos a estos camaradas la re­
signación que es del caso y el optimis­
mo del deber cumplido en pro de la 
causa que nos es comiin. 

C o m p a ñ e r o s d e l B a t a l l ó n 
V a l l e s O r i e n t a l c o n p e r m i s i o 

Damos la bienvenida a los compa­
ñeros combatientes del Batallón Valles 
Oriental que se encuentran entre nos­
otros distrütando de unos días de me­
recido descanso, tan necesario en esta 
lucha cruenta contra el fascismo. 

F i g u r a s d e l f r e n t e 
Encontrándose en esta ciudad nues­

tro camarada Mayordomo tramitando 
asuntos relacionados con el frente, he­
mos tenido el gusto de saludarle, de­
seándole suerte y el mayor acierto en 
la misión encomendada tan meritoria­
mente en pro de la causa antifascista. 

H a n s i d o d e s i g n a d o s 
l o s n u e v o s r e p r e s e n ­
t a n t e s d e l a C. N . T. e n 
n u e s t r o A y u n t a m i e n t o 

Por razones aj'•ñas a nuestra volun­
tad, nos hcíi os visto obligados a desig­
nar nuevos compañeros de la organi­
zación confederal para las Consejerías 
de este Ayuntamiento. 

Los nuevos titulares, en representa­
ción de la C N. T., son; 

Alcaldía, Juan Rovira; Gobernación, 
Juan Tapias; Economía, Miguel Badía; 
Abailos, Juan Gascón; Trabajo, Fidel 
Tuset; Obras Páblicas, Casimiro En­
trón le. 

El resto del Ayuntamiento no ha 
sufrido modificación, quedando en sus 
respectivas Consejerías las fracciones 
políticas y sindicales que les fueron 
asignadas. 

UMBRAL 
£1 sábado, día l 7 , se pondrá a la 

venta este semanario, patrocinado por 

nuestro Comité Nacional ¿e la Con­

federación Nacional del Trabajo. 

El hambre arrastra a los moros a 
enrolarse en las hordas de Franco 
para lanzarlas contra España 

Durante tres años la región del Este de Marruecos, entera, ha sido víctima 

de la sequía, que robó los frutos de la tierra a aquellos pobres diablos. No hu­

bo cosechas, ni las hay. El pais, que en esta época del año suele estar verde, co­

mo promesa de cosecha futura, es un seco y desolado desierto. El sue 'o pelado 

es barrido por el viento; no hay vejetacíón de ninguna clase. No crece ni una 

hierba. 

El único lote de las tribus del Este marroquí, en arabas zonas, española y 

francesa, es, des íe algrín tiempo, el hambre. La miseria reina sobre ui.a tierra 

que antes tuvo floridos oasis y hoy es árido desierto. Se ven hombres enflaque­

cidos, niños hinchados, madres debi ' i tedas por el hambre. Esto hace que apenas 

puedan moverse. Todo el desgraciado pueblo que sobre esta tierra vive, casi ha 

olvidado ya lo que el dinero representa. Quizás hasta que lo haya en existencia. 

Cuan.ío estalló la guerra en nuestra España, los agentes de Franco se co­

rrieron a esta región ofreciendo oro y piPaje a los hombres que todos sabemosco-

mo se llevó a efecto en un chantaje abominable y en convertirlos en carne de 

cañón. Para estos, hundidos en la indigencia, seres hambrientos e ignorantes, 

aquellas miserables promesas eran la vida frente a la muerte. Y las aceptaron, co­

mo ahora se han visto obligados a venir para suplir las pérdidas que tienen las 

hordas fascistas en distintos frentes. 

Un viaje rápido y breve para atravesar las límites, bien guardados, centra 

la zona de influencia francesa y española, que duda cabe, en bien de que tengan 

Una nueva exi.°tencia. No tengo duda que les abriga esta esperanza de renovar 

su vida; p e r todos es bien sabido su espíritu de lucha que ahora ven el mejorar­

lo, por el imperativo de la miseria y el hambre que les obliga a no vacilar. 

Durante los primeros dias de la sublevación militar, 'as tribus se deslizaron 

hacia el territorio español empujadas por el hambre, y empuñaron las armas que 

les entregaron los rebeldes con las promesas del engaño cara&terístico en todo 

régimen fascista. 

Por eso en esta ocasión los agentes del fascismo internacional aprovechan, 

porque ven que estos arrastrados por el hambre emigran pueblos enteros a 

pesar de la vigilancia de los guardianes, unas veces en convivencia con ellos pa­

ra ser víctimas de los encargados de enrolarlos para lanzarlos contra España, 

alma genuina del proletariado de Iberia. 
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BRINDANDO INICIATIVAS 
Asistí como siempre, a la última reu­

nión general que celebró el Sindicato 

de Industria de la Edificación, Madera 

y Decoración al cual pertenezco. Acu­

dió, desgraciadamente, escasa concu­

rrencia. Es un mal que hay que poner 

término, si queremos honrarnos y enal­

tecer la organización confederal a la 

que pertenecemos. Sobrios fueron en 

sus informes, los compañeros que asis­

tieron como delegados, al Congreso 

Regional de la Industria. Tomaron par­

te en la discusión buen ntimero de com­

pañeros de las diferentes Secciones que 

forman la Industria. Pero hubo un buen 

compañero que hizo a la mesa de dis­

cusión una sencilla pregunta. Hela aquí: 

¿La Sección de Obras Públicas, perte­

nece al Sindicato de Industria? Claro 

está que la contestación fué rápida y 

aclaratoria. ¡Sil—se contestó.—Pero esto 

no basta. Entiendo y como lo entien­

do lo trancribo, que el Comité Central 

de Industria debía tomar medidas sobre 

esta Sección, medidas normativas. Para 

que esa Sección dé el rendimiento en 

beneficio de la colectividad y no sea 

un estorbo, una carga al desenvolvi­

miento creciente de las demás seccio­

nes que forman o constituyen la unidad 

orgánica, el Sindicato de Industria. 

Ancho campo se tiene, horizontes 

claros se vislumbran para que desapa­

rezca esta mortal pesadilla de los obre­

ros parados forzosos constituidos en la 

citada Sección. La Generalidad tiene 

que conservar infinidad de carreteras. 

Proyecta la construcción de a lgunas y 

caminos vecinales. Para estos efectos 

necesita alguien que concurra a las 

subastas que casi periódicamente se 

suceden y quedan desiertas por falta de 

postores. Mientras en Granollers exis^ 

te caracterizada una Sección con per­

sonalidad autónoma, pero que forma 

en el todo de la unidad orgánica, quo 

le da solvencia para concurrir a esas 

subastas. 

Q Ciertos individuos, conocedores prác­

ticos, como capataces de Empresa, por 

ejemplo, se presentan a la Generalidad 

y adquieren, bien trozos de carretera 

por construir, bien contratan la macha­

ca de miles de metros ciibicos de piedra, 

o bien la substracción de miles de me­

tros ciibicos de gravilla y arena. Pero 

éstos actúan sin control (esta palabra 

se ha hecho famosa), urgando el cuer­

po a la organización. Por la cuenta que 

les tiene, generalmente el peonaje que 

necesitan ni lo buscan en las Bolsas del 

Trabajo, los buscan entre sus amistades 

y lejos de donde exista una organización. 

La Generalidad les concede contratas, 

hasta sin fijación de la consabida fianza. 

Necesita carreteras, necesita caminos; 

las antiguas contratas han desapareci­

do; tiene que echar mano de estos nue-

vos amos que surgen. ¿Cómo no con­

ceder estas clases de subastas a la 

colectividad, que le da solvencia su 

propia organización y el Decreto que 

regula las Colectivizaciones? Otro tan­

to sucede con las del Estado Central, 

con la arena, con la gravilla, con toda 

clase de estos aspectos, que organiza­

dos, controlados por la unidad orgáni­

ca, darla resultados sorprendentes. 

Esta iniciativa y otras que se quedan 

en la punta de la pluma, la brindo ai 

nuevo Comité del Sindicato de Indus­

tria de Edificación, Madera y Decora­

ción. Hay que trabajar, sugerir iniciati­

vas para acabar con esta desgracia 

de los obreros en paro forzoso. Es un 

mal endémico, sí; pero hay que buscar 

la profilaxis para extirparlo. Sindicato 

d e Industria que tenga obreros en paro 

forzoso, no puede cumplir con la alta 

misión que le está confiada. 
M. HERNÁNDEZ 

Orientaciones Nuevas, 22/7/1937, p. 2 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers
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Algo sob re la Unidad Sindical crónica de Espectácuíos 
Los momentos que vivimos son al­

tamente graves para que ninaún tra­
bajador consciente y con espíritu re­
volucionario deje de meditar sobre la 
responsabilidad que hemos contraído 
ante la colectividad y el tribunal su­
premo de la Historia que nos tiene que 
juzgar a todos. No seríamos dignos de 
nosotros mismos y caeiíduios envuel­
tos en Ids mayores diatribas y el má­
ximo desprecio, si por egoísmos per­
sonales o manejados por la trama que 
nos rodea, fracasáramos en la labor 
que conjuntamente tenemos que rea­
lizar todos los productores antifascis­
tas, sin matices de ninguna clase. 

Vivimos una guerra cruenta, difícil 
por las ingerencias y derivantes que 
ha tomado, y una revolución en mar­
cha cuya meta es la implantación de 
unas • ideas altamente humanitarias, 
por las que siempre hemos luchado. 
Pero, ¿qué hemos de hacer para ganar 
la primera, consolidar el triunfo de la 
segunda y su implantación total? 

Repi'á noslo una vez má<. Juntémo­
nos en apretado haz, sin analizar ideo­
logías, siempre que sean antifascistas, 
todos los trabajadores, y plasmemos 
en una realidad la verdadera Unidad 
Sindical, con loda nobleza, lealtad y 
reciprocidad de actos, obligando a los 
organismos directivos a su estricto 
cumplimiento, impuesto por los traba­
jadores en magnas asambleas de con­
junto. 

Luchadores de un ideal que nos es 
común y que por su consecución he­
mos afrontado una guerra contra lodo 
lo arcaico y reaccionario de nuestra 
podiida y nefasta sociedad capitalista, 
que aliada con todos los opresores y 
explotadores del obrero han hecho in­
vadir nuestra querida España por las 
hordas salvajes del fascismo interna­
cional, para lograr lo que ellos con su 
impotencia y fracasos no podían con­
seguir. 

Caminamos hacia la meta soñada, 
pero por caminos distintos. Acatémos­
los. Busquemos un máximo de coin-
piensión y, sin recelos de ninguna cla­
se, marchemos unidos, apartemos del 
camino todos los obstáculos que quie­
ran oponerse a nuestra ambición de 
lograr lápidamente el fin apetecido y 
un triunfo resonante nos abrazará a 
todos. 

En todos los lugares de trabajo (sin 
distinción de matiz sindical) los pro­
ductores deben reunirse para discutir 
y tomar acuerdos sobre aquellas cues­
tiones qu'̂  desbordan las atribuciones 
de delegados, comisiones de sección, 
comités de edificio, etc., y sus acuer­
dos, remitidos a los organismos supe­
riores para que sirvan de base para la 
confección dtl orden dtl día que pue­
da estudiar, y apiobar o rechazar la 
Asamlílea de conjunto. 

Tengo la seguridad que por estos 
procedimientos pronto quedaría pLis-
mada la Unidad Sindical e inc uso al 
descubierto los que sólo forman en 
nuestras organizaciones para buscar 
ventajas de orden puramente personal 
0 son instiumentos ruanejados desde 
ciertos lugares en que todavía luchan 
desesperadamente para sostener lo 
que se ha derrunibado por ser artifi-
dioso y falto de base en que apoyar­
se. 

Mucho se ha escrito y hablado so­
bre la Unidad Sindical. Se han esta­
blecido pactos que no se han cumpli­
do por una serie de razones que resul­
taría inacable exponer aquí. Trace­
mos un nuevo sistema y no espere­
mos que los organismos superiores 
lo dicten, sino que, por el contrario, 
impongámoslo nosotros, y tened la se­
guridad de que será eficaz y prove­
choso en el presente y evitará males 
mayores en un futuro no muy lejano. 

AGUILICA 
De Luz y Fuerza 
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Pensamientos y Objeciones 
que a nadie pueden molestar 

í Q u e r é i s conocer al Kombre, al de 

•yer y al de hoy? Por poco psicólogos 

que seáis, lo conoceréis; so lamente t e n ­

dréis que fijaros en lo que h izo ayer y 

lo que Lace Loy. 

r * * 

Los que ayer se decían amibos dt l 

pueblo, b o y se complacen en denigrar­

lo. ¡Cuanta íaLedad! 

* * » 

E l que piensa que la palabra revo lu­

ción es una obcecación motbo&a, es u n 

simple lagartijo que n o se ba dignado 

buscar la fuente etimológica de e&ta 

frase creadora. 

r f f 

A u n q u e finjas lo que eres, n o por" 
eso el pueblo deja de conocerte. Sajbe 
apreciar tus ra&gos faciales. 

N o confundamos ¡a palabra vera?, 

con voraz. El político la esgrime m u -

cbo esta palabra ptiinera, que n o s ien­

te, pero en cambio se queda la segunda 

para si, que es su propia encarnación. 

H a y quien dice que b a y maniobreros 
y que hay que desenmascatai los . ¿Qué 
duda cabe? N o busquéis máí mataba-
riimo», que ya os conocen, y n o de hoy , 
s ino de ayer. 

r ¥ » 

iVot qué os entretenéis tanto en df<< 

fendel a los que tenéis enrolados t n 

vuestra central, sí n o habéis sentido 

nunca amor a los trabajadores y por el 

sólo hecho de ser productores les consi ­

deráis dañinos a vuestra ambición par-

ticulai? Vamo?, qui íáos la careta y n o 

h<gáis más alardes de lo que sentís . Se­

ta mejor. 

H a y quierv. cree que de l o s acohtecÍK 

míenlos yasados hari salido Ventajosos. 

Y con u n a risita sardónica os miran 
en señal de desafío. ¡Pobre reptil que 
aí>í piensas, algtín día t endías que dar 
satisfacción al pueblo trabajador de la 
sangre que has hecho vértex! 

H a y objeciones que causan náuseas 

por su mala intención. C o m o , por 

ejemplo,«TrebaII», órgano del P . S . U . C . 

dice má de ierro! a toJos los acapara­

dores que encarecen las subsistencias. 

Cual<iuier diiía que les pe§a m u c h o 

que la G. E . P . C. 1. baga de las suyas , 

encareciendo de tal manera la vida, que 

n o es posible que el trabajador pueda 

comer con lo que gana. N o s encon<i 

tramos con el hombre de las cien caras. 

¿ Q u é di ián, Comorera y sus satélites, 

cuando alguien quiere desvirtuar su 

obra de acaparamiento, que inició des­

de su departamento y que todavía sus 

émulos s iguen sus mismas lácticas para 

hacer honor a tan preclaro personajt? 

¿Les pesa, tal vez, que h a y a n sido des­

cubiertos s in necesidad de n inguna n o ­

ta y quieren adelantarse para decir al ­

go? 

E m p e z a m o s a creer que se asus tan 

de la responsabi l idad contraída. 

Comorera dio u n gran mit in . ¿Qué 

nos dijo, Comorera? i O h , muchas cosasl 

Entre otras, éstas dijo que la G. E. P . 

C. I. , para rehacerse más de sus latroi* 

c in io ' , s e i á necesario que forme parte 

del Consejo de la General idad. 

E n el Orden Públ i co h a y alguien 

que se siente Ponc io y se aclama que él 

es el poder y manifiesta que a los i n c o n ­

trolados hay que desarmarlos y, si es 

preciso, inmolarlos . M u y bien, m u y 

bien; porque los incontro lados de ayer, 

deben ser los controlados de h o y y los 

controlados de ayer deben ser los ini> 

C S N E N A 

E n el salón Mejest ic n o s presentaron 

el film «Lo que los dioses destruyen», 

por Wal ter Connei ly , D o r o t h y K e n y e n 

iliob e r t ITouny, E s u n b u e n film, e n 

la que acompaña u n buen argumento 

l leno de sentimiento h u m a n o . 

El film «Sobre las nubes» , es u n film 

atrevido donde n o s muestran la labor 

de Jos fotógrafos documenta les c inema­

tográficos que, acompañado de u n sen­

cillo argumeato , le hace u n film agra­

dable. 

E n el Mundia l Cine se proyectó 

« R h o d e s el conquistador», a sunto biso 

tórico muy bien realizado por W a l t e r 

H u s t o n . y «Sombras del presidio», a-

sunto emocionante en el que los detec­

tives son el alma del film. 

Completaron estos programas, u n 

film de dibujas y u n documental . 

T E A T R O 

La compañía Vi la»Daví , el domín* 

go presentaron «Marieta ci-^tellera», saí­

nete en tres ecfos de Salvador Bonavía , 

y en el cual María Vi la , A n t o n i a Baró 

y María Motera, así como toda la com» 

pañía, estuvieron acertados en sus p a ­

peles de esta comedia en extremo ale» 

gre y con momentos de una fuerza h u ­

mana que se destacan e n el ambiente 

de la obra ochocentista. 

Por la noche se estrenó «Daiitjada»» 

de José María Sagarra, poema de asun­

to escabroso que no logró plenamente 

convencer al público; obra que por los 

valores que posee la compañía V i l a - D a -

ví. el público la sigue con marcado irn» 

tere», n o logrando de esta manera ha» 

cerse pesada. 

Para el próx imo domingo, el Sind»'* 

cato de Espectáculos nos prepara tin» 

velada memorable, poniendo en escena 

«Marina», por Lázaro , Espinal t , C a i -

bonel l y el bajo cantante . G a s . 

P r o m e t e ser u i v gran acontec imien to 

C A I I T E I E I I A 

Cine M-jastic — Jueves , fábado y do ­
mingo tarde: «Lucha de sexo«», «El re# 
mol ino» , «Parece Increíble» y dibujos . 
D o m i n g o noche: «Marina» . 

M u n d i a l Cine — Sábado y domingo: 
«El Conde de Montecr i i to» , « H o m b r e 
o ratón», «Parece increíble» y « A n i t a 
se mudó» . 
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ESPECTÁCULO 
G r a n revista i lustrada del S ind i ­

cato de la Industria del Espectáculo. 
(C. N . T.) 

Originales de Pacheco , Liberto Ca­
lleja, Felipe Ala'Z, Gi l Bel. etc. 

T o d o s los sábados 

¡Compañeros! Comprando esta revis­
ta fomeniáis el arte revolucionario. 

Redacción y administración, Caspe, 
46. Te lé fono z468o. 

UN PROBLEMA RESOEIT® 

Ea ley del aborfo 
N o se puede negar; pero la mujer, a 

raíz de la revolución de Ju l io , ha cono 
quistado en tí una de las mejoras más 
esenciales, quizás la ú a i c s : la libertad 
del aborto, que la h a s i tuado en el pri­
mer plano. 

A n o dudar, para la vieja moral re­
ligiosa, semejante disposición, estructu­
rada y propugnada por Federica M o n t -
seny, es u n a vileza que entra de l leno 
en la degeneración; pero como nuestra 
sociedad prescinde de las t eo i ías de la 
religión que só lo h a n ayudado al puei) 
b lo a hundir le e n el más franco retro» 
ceso, y además, examinando la sitúa» 
c ión en que la vida social está encla­
vada, se verá con franqueza, en seme­
jante di-iposiiión, la base más firme 
para futuras generaciones de raza íuer« 
te y cultura elevada. 

Y a era hora que se estableciera la 
ley natural de la libre concepción, que 
tantos prejuicios ha tenido para la cla­
se obrera, que, a lo mejor, un idos erv, 
el paro f o i z o s o , recibían con desespe­
ración otro hijo que aumentaba a ú n 
más su s i tuac ión crítica y económica , 
imposibi l i tándoles para transformarlos 
en futuros hombres del mañana , con 
cultura suficiente^ para afrontar la 
vida. 

A h o r a sólo falta que dicha medida 
n o sea interpretada y favorezca a los 
que engañan a incautas muchacha^ 
que caen en el terreno de la inexpe­
riencia y t ienen de recurrir" forzosa­
mente , ol verse engañadas, a semejan­
tes recursos, y a ¡o mejor contra su 
vo luntad de madres. P o r lo tanto , la 
ley, como a noble y justiciera, n o p u e ­
de, de n inguna manera , albergar a los 
que rompen, con u n acto de semejante 
bajeza, las leyes fundamentales de la 
sociedad. 

La libertad del aborto es só lo y e x ­
clusivamente para los que las c ircuns­
tancias, tanto económicas como p o i 
ídlta dfr> salud, se encuentran e n la si« 
tuación de n o poder recibir" u n ser, 
que, de venir, sería, a n o dudar, u n 
estorbo; víctima, a lo mejor, d e las 
numerosas enfermedades paternas, que 
b a t í a n de él u n ser deforme y raquí­
tico que le s i tuarían, orgánicamente , 
e n una sa lud delicada y vería fal ladas, 
en el transcurso de su j a v e n t u d , aspi» 
raciones formadas a causa de la i n ­
consciencia criminal, que es e n este^ 
caso lo mái apropiado, pues n o es dig­
n o de perdón, todo indiv iduo que fe­
cunda u n hijo sabiendo de a n t e m a n o 
que no estaba en condic iones para rea­
lizar semejante acto, pues n o le estaba 
permiti' 'o lanzar, en este» caso, urv hijo 
que llevara en í̂ el estigma del padre* 

La ley del aborto favorece a t iempo 
que se consume semejante atropel lo en 
u n ser que nadie le piJió serpuestofren* 
te a las olas de> la humanidad . Y a que 
es la mujer la que le afecta directamen­

te la maternidad, es ella, pues, la única 

que» puede decidir la libre concepción, 

pues si para muchos es considerada 

como a máquina reproductora, será 

conceptuada, en este caso, por hombres 

que desconocen en abso luto el funda­

mento esencial que encierra le f o r m a . 

c ión de los seres que ellos, en u n acto 

de verdadera ignorancia, lanzan al 

m u n d o , pero nunca se iá conceptuada 

como a tal para los que s ienten en el 

corazón el espíritu de libertad y amor-

hacia la mujer que afronta las conse­

cuencias de la maternidad con amor de 

madre, amor que siente erv, el mismo 

instante que empieza a germinar en 

sus entrañas la flor, que después de u n 

t iempo l imitado, será fruto, o sea el 

hijo del amor. 

Para la juventud , los que ans iamos 
cambiar- viejas y perjudiciales tradi» 
clones, por caminos de modernidad y 
efectividad, ha sido u n triunfo digno 
de mencionar, y que nos congratule­
mos , ya que en nuestro án imo impere 
la rebeldía de destruir todo lo que sig" 
nifica obstáculo para llevar a feliz tér­
mino todo lo que ans iamo': la l ibeitad 
para los sexos, pues consideramos a 
la mujer como a compañera y madre y 
n o como juguete del placer, que es 
como ha sido tratada por el capitalis­
mo, que las sumía en el estado depra» 
vado de la prostitución, causa directa 
de una infinidad de enfermedades ve» 
néreas que^ a ú n hoy nos afectan, debi­
do a la inexperiencia que reina en la 
mayoría de la juventud, que sólo ha 
sido y es su tínica preocupación, di­
versiones en el fondo tontas , en vez de> 
adquirir u n a completa educación se ­
xual , principios básicos, en que la j u ­
ventud hemos de regirnos. 

A l alcance económico de todos está 
el poder profundizar dicha enseñanza, 
en una serie de libros y folletos de 
diferentes autores y con todo l u j o de 
detalles, enseñando lo que la religión 
tenía especial interés en ocultar y que 
todos, todos, tendríamos de íaber. 

P o r esta causa, que abarca u n exten­
so problema, al leer la disposición en 
que se publicaba la libertad del aborto, 
para casos especiales, pensé que tai dis­
posic ión era quizás la única ventaja 
más elemental que había conquistado 
la mujer antifascista española, mejora 
que n o disfrutan en la mayoría de los 
países extranjeros y a ú n de los llaman 
dos democí áticos. 

Ta l medida da paso a u n a serie de 
cosas que» paulat inamente conquista-
l á a las mujeres si saben realmente 
sprovecha i lo en bien propio y al mis» 
m o tiempo con dignidad suficiente, que» 
realzará aún más su prestigio frente s 
los hombres . 

J o s é F R E S Q U E T 

Avanzadillas de Almudévaí 

niHlimtMIII»IIIIIIUIim»HIIIM|IIIIIHIIIIIIIIUtUIIIIHMIIIIIHIIHIl!!HniílMlimHIIIIIUIUIIIIinilMUIIUIIIMIIIIMMHIMMI»IHIIIIIIIIIIIIinUUMUIHIIIIUHHU<HtllMIUIin>N llilllllllllUintlIHIllllllimillllMIMIIIIUHIIIHtUniHHnmüílIHHUIÍIII! 

controlados de hoy . . . Prueba de esto , el 
P. S. U. C. 

T i e n e la palabra, porque para el los 
la ley n o existe y hacen lo que les da 
la gana. 

H s y q u i e n juega con suerte. S ino ,vea ­

m o s las pruebas. El que ayer- cantaba 

misa y de los rosarios hacía diatribas, 

h o y lo encontramos con í u f lamante 

traje militar y conduciendo el vehículo 

del Estado Mayor.que muchas veces n o 

podemos contundir sí él e s p a r t e i n t e ­

grante del Estado Mayor , o es s u boto» 

nes, como antes lo era del rector. 

E l Ejército R e g u l a r puede tener su 

eficacia, pero el Ejército Popular R e v o ­

lucionario , es la máx ima garantía que 

el pueblo anhela . 

A l ejército se le debe educar, qtJe es 

el pueblo e n armas, y n o solamente e«* 

lá al setvicio de u n gobierno que^ n o 

puede representar tal vez n i la segunda 

parte del pueblo. 

E f e m é r i d e s 
E/ 22 de Julio del año 19í8. murió 

Manuel Oonzá ez Prada, gran pen­
sador Y figura destacada entre los 
escritores libres del Perú autor de 
no pocas páginas transidas de huma 
nismo 

El 23 de Julio del año 1508 se 
agrega a la enseññnza la Universi­
dad de Alcalá de Henares, de la que 
salieron algunos honibres nolab es. 
Más ¡lábrían salido, si hubieran esta 
do abierias a loaos. 

El 29 de Ju 'io del año Í789, fueron 
asesinados en masa los campesinos 
del Cermantin (Francia), por haber 
se insur eccionado por no poder so­
portar la profunda miseria en que 
vivían. 

El 30 de Ju'io del efío 1568, se 
crea et Archivo Nacional de Siman­
cas, fuente de información que a'gtjn 
día podrá ser apro vechada por cuan­
tos quieran estudiar; no sólo por unos 
pocos privilegiados. 

Loíe de libros na(uri¿tas 
Por estar a lgo averiados, d a m o s e s ­

to s l ibros a bajo precio: 

"Cocina científica racional", Ramo* 

na Perera, 5 pese tas . 

Co lecc iones d e "Pcntalfa", encua­

dernadas (años 29 y 31), 1'20 ptas . 

"La cura del cáncer y Trofoterapia 

individual", 2 ptas . 

"Higiene del matrimonio y Pureza 

sexual", 3 ptas . 

"¿Queréis ser rico en salud?", Dr. 

F. R o m e r o , 2 p tas . 

"Medicina naturista d e m^enc ia" 

Capo , 2 ptas . 

"Cura d e naranjas" y "Las curas del 

l imón, ajo y cebol la", 4 p te s . 

Total , 38 pese tas . 

Los mi smos libros, a lgo averiados, los 

damos , contra reembolsb , por 20 ptes . 

A d e m á s , env iamos un ejemplar nue­

v o d e la revista "Pentalfa", c o n catá­

l o g o d e otras obras , gratis , a quien e s ­

criba o vis i te a Pe layo , 12, pral., 2», 

Barcelona. 

ORAFIOUES UNIFICADES GRANOLLBRS 
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PIEtlOJ DE SDBSCmPCIOfl 
Trimestre . 
Semestre 
Un eño . . 

. 1 80 pesetas 

. 3 50 id. 

. 6 25 id. 

N Ú M E R O S U E L T O ; 

15 cents. 
Para paquetes de varios nu­
meres, precios convencionales 

lili I mi 

Dicen verdad, quienes 
afirman que las gue r r a s 
no desaparecerán con 
palabras proferidas por 

diplomáticos. 

Desaparecerán al desa­
parecer las inquietudes. 

Mientras ello no se rea­
lice, Caín despertará en 
el desdichado, cuantas 
veces lo llamen para 
m a t a r a l herma-no. 

La cultura de hop ba de ser la base de la Reuoluciún^en que los 
futuros productores ban de perfeccionar la renovación social 
ll.-Lo$ celes en la escuela I , O S C e l O S Í n f f a i l t Í l e S 

¡Las preferencias del maestro 
hacia ciertos alumnos! He aquí 
la causa de rencores sordos y de 
envidias silenciosas que pueden 
acarrear serias consecuencias. 

Con frecuencia el maestro sien-
te simpatía por ciertos niños, que 
no son precisamente los que más 
necesitan de esas preferencias. 
Muchas veces se despiertan las 
simpatías por el aspecto del chico: 
sus travesuras alegres, la presen­
cia de su persona con traje limpio 
y bien cuidado, su cara risueña, 
producida por el bienestar que 
produce el estar bien alimentado 
y atendido por su familia. Pero el 
maestro ha de tener muy en cuen­
ta que, casi siempre, el muchacho 
que llega a la Escuela mal vestido, 
roto, sucio, demacrado y cara 
triste y ademanes hoscos, no es 
asi por culpa suya, sino que es 
resultado de tragedias familiares 
producidas por una pobreza ex­
tremada de los padres, porque la 
madre ha de ir a trabajar tenien­
do que dejar a su hijito en manos 
de una hermanita mayor o de al­
guna vecina o simplemente aban­
donado en la calle, y este niño se 
sentirá solo, falto de cariño y mu­
chas veces con hambre. Este mu­
chacho llega a la escuela con estas 
huellas de miseria marcadas en su 
persona y en su almita infantil, 
producidas algunas veces por los 
malos ejemplos de sus padres, que 
por desesperación se vuelven mu­
chas veces viciosos,lo que hace 
que el chico esté triste, malhu­
morado, que no tenga interés por 
nada y que esté hambriento, no 
sólo de pan, sino también de ca­
riño. Si este niño notase en el 
maestro algo de afecto hacia él co­
rrespondería intensamente; pero 
si ve que el maestro no sólo no se 
fija en él, sino que le menosprecia 
y atiende en cambio a otros, más 
afortunados del destino, que lle­
van mejor vestido, que tienen me­
jor aspecto, ya que está más lim­
pio, aquel niño, que en el fondo 
es bueno, pero que siente la tra­
gedia de su casa y que él vive do-
lorosámente, se rebela contra lo 
injusto de su suerte y siente celos 
de aquellos niños mejor atendi­
dos y apreciados del maestro y 
llega a odiarles, lo mismo que a 
éste, y estos celos y este odio ha­
rán que su hostilidad hacia la 
escuela se manifieste de manera 
patente y, como protesta, se con­
vertirá en un holgazán, y si en 
estas condiciones recibe una re­
prensión, por justa que ésta sea, 
siempre lo considérala como un 
atropello y su odio aumentará 
más, haciéndole cada vez más in­
sociable. 

Precisa, pues, por parte del 
maestro, exquisito tacto con res­
pecto a estos chicos y si a todos 
ha de querer, en éstos ha de poner 

un cariño especial,en la seguridad 
de que pronto se lo devolverán 
con creces. 

Una de las mayores plagas edu­
cativas, fueron las escuelas de las 
instituciones en las que se educa­
ban niños ricos, o de pago, y ni­
ños pobres, gratuitos o de balde, 
dándoseles una diferencia de trato 
que eran fuentes interminables de 
celos infantiles. En los ricos se fo­
mentaba la soberbia al comparar­
se con los otros y en los pobres 
que se encontraban preteridos, 
teniendo que servir muchas veces 
de criados a aquéllos, surgía el 
odio, y otras veces el desprecio, 
hacia los ricos, ya que al poderlos 
tratar de cerca se convencían de 
que sus dotes intelectuales no eran 
superiores y que sólo a la casua­
lidad del nacimiento debían la 
condición sup(rior que en la so­
ciedad ocupaban. 

Pero, para suerte nuestra, este 
inconveniente tan grave ha sido 
remediado al establecerse la Es­
cuela Única en España, donde 
todos los niños se educan en las 
mismas condiciones, donde se 
borran todas las diferencias y 
donde únicamente el esfuerzo y 
las dotes intelectuales personales 
son los factores que determinan 
el que los alumnos se distingan 
más o menos. En estas condicio­
nes el maestro los trata a todos 
por igual y la horrible lacra de los 
celos entre los escolares ha des­
aparecido en nuestra Escuela casi 
por completo. 

El maestro no debe alabar exa­
geradamente a un alumno, porque 
muchas veces esas alabanzas des­
mesuradas no son hechas tanto 
por el verdadero mérito del chico 
como por la satisfacción y vani­
dad que el maestro siente ante lo 
que juzga obra suya, y además de 
originar con esto que los demás 
niños sientan celos hacia el chico 
alabado al ver que ellos no lo son. 

creando entre ellos enemistad, 
debe acostumbrar al alumno a 
la norma moral de que ha de rea­
lizar el bien por el bien mismo y 
por el beneficio que no sólo él, 
sino la sociedad de que forma 
parte, recibe con ello, desterrando 
radicalmente la idea de que ha de 
trabajar o estudiar para obtener 
un premio o beneficio que él úni­
camente podrá disfrutar. Dándo­
le este concepto social, compren­
derá que si él trabaja en bien de 
los demás, también saca provecho 
del trabajo que los otros realizan. 

¿Y quién deberá ser sino la Es­
cuela la encargada de sembrar es­
tas ideas desde la infancia, si se 
quiere obtener una Humanidad 
libre de prejuicios y de odios? La 
falta de esta educación básica so­
cial da frutos, con frecuencia san­
grientos, que se recogen más tar­
de en forma de tragedia como la 
que estamos viviendo. 

Es causa de celos entre los es­
colares la tendencia general que 
tienen los niños, y hasta los ma­
yores, a burlarse de aquellos que 
tienen algún defecto físico, como 
es el ser cojo, tuerto, bizco, tarta­
mudo, etc. Ello hará que estos 
individuos sientan, de niños, celos 
hacia los favorecidos por la Natu­
raleza y convertirse estos celos en 
odio al llegar a mayores. Estas 
personas casi siempre son verda­
deros amargados de la vida, que 
reaccionan violentamente contra 
los demás y emplearán contra 
ellos, siempre que puedan, su as­
tucia para hacerles daño, ya que 
de otra forma no lograrían ven­
garse. Por otra parte, estas per­
sonas, como viven constantemen­
te en guardia contra los demás en 
un estado que podiíamos llamar 
de hipertensión nerviosa, son su­
mamente susceptibles, hasta el 
punto de que muchas veces to­
man como ofensa intencionada 
palabras o hechos en que ni di­

recta ni indirectamente se les alu­
día, siendo, sin embargo, cau­
sa muchas veces de hondas per­
turbaciones. 

Urge, pues, que en la Escuela se 
tenga exquisito cuidado con esta 
clase de niños para evitar que 
sean objeto de burla de los demás 
y que surja en ellos el tremendo 
problema de los celos infantiles, 
que al llegar a hombres destroza­
rían su vida y la de las personas 
que con ellos conviviesen. 

Y a veces son causas producto­
ras de esos celos hechos en apa­
riencia útiles, como es la costum­
bre que hay en muchas Escuelas 
de que los niños lleven merienda, 
donde el orgullo mal entendido 
de algunos padres se desborda, 
poniendo muchas veces en ellos, 
más que el amor a sus hijos, en­
contrar un motivo de ostentación, 
dándoles manjares r i q u í s i m o s 
para dichas meriendas y en cam­
bio hay muchos infelices que no 
pueden llevarla y Con el descon­
suelo natural ven como su com­
pañero come lo que ellos ni si­
quiera han probado nunca, con 
lo que se despiertan los celos 
contra aquellos privilegiados. 

En nuestro trabajo sobre «La 
pereza infantil», publicado en 
ORIENTACIONES NUEVAS, expusimos 
ya el caso de los funestos efectos 
que produce sobre los niños el 
exceso de tales meriendas, por la 
mucha cantidad y la mala calidad 
de su composición. 

Creemos sinceramente que a-
parte de los motivos entonces 
expuestos, solamente para evitar 
los celos que pueden despertar 
entre unos niños y otros, no de­
bería permitirse que llevasen me­
rienda a la Escuela! pues pueden 
perfectamente los niños resistir 
tres horas sin comer y se evitaría 
el peligro que representa el mal 
ejemplo de la abundancia exage­
rada en unos y la carencia abso.-
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Espías y traidores se infiltran en las huestes democráticas 
El caso de José Mora Guarnido 

La colectividad española republica­
na ha í^ido sorprendida por ua hecho 
verddderament; ins^jlito y que no deja 
muy bien parados a sus protagonistas. 
Se trata del Comité Nacional Pro De­
fensa de la República Espsño 'a de 
Montevideo, que, como se sabe, está 
integrado por uruguayos dignos de 
toda consideración, pero que ignoran 
en absoluto lo que ciertas actuacio­
nes pueden d<sñar al presUgio de su 
causa. Este Comité incluyó en su 
Junta Directiva a un español de du­
dosa conducta; se trata de José Mora 
Guarnido, Canciller del Consulado de 
Esp&ña que ha estado ha&ta ayer al 
servicio de los facciosos. Y lo más 
grave de este asunto es que el Comité 
citado, no solamente acoje a un cali­

ficado traidor, sino que se ha lanzado 
a hacer su defensa públicamente, 
agraviando con frases premeditadas e 
hirientes a la colectividad española 
democrática y especialmente al Cír­
culo Republicano Español, única ins-
iituci "in de esa nacionalidad que ha 
defendido en el Uruguay a la Repú­
blica Española. 

Por otra parte, ¡a ligereza con que 
se ha lanzado el referido Comité Na­
cional en la defensa de un elemento 
español, sobradamente conocido en ia 
colectividad, la cual ha formado acer­
ca de él juicio definitivo, que en sus 
lineas principales ya no es posible 
rectificar, lo coloca en una situación 
nad* halagü ña. 

Hay dos hechos esencialmente que 

reflejan descrédito moral sobre el 
"Doctor" José Mora Guarnido. Cuando 
la Revolución Asturiana de 1934 for­
mó entre los lerrouxistas exaltados 
pai'a ser nombrado Canciller del Con­
sulado, y cuando el criminal alzamien­
to de Julio, lejos de pronunciarse con­
tra los traidores, hizo causa común 
con ellos, permaneciendo a su servicio 
en la Oficina Consular, ¡es asombro-
sol durante 8 meses. Al cabo de ese 
tiempo lo expulsaron los mismos fac­
ciosos, y, ¡coincidencia singulat!, nues­
t ro hombre se da cuenta de que la 
razón asiste a los leales. 

Es preciso recono "̂ er que los simpa­
tizantes uruguayos de la noble causa 
española, han sido burlados en su 
buena fe. 

luta en otros, con lo que se fra­
gua intensamente los celos infan­
tiles que todo maestro debe pro­
curar desterrar de su Escuela, en 
la seguridad de que así completa­
rá dignamente la obra educativa 
que realiza. 

La vanidad de los padres y 
maestros inventó en las escuelas 
y colegios, sobre todo en los de 
pago, la farsa de los premios de 
fin de curso, fuente fecunda de 
celos entre los escolares. Las me­
dallas al mérito, las cruces y di­
plomas de honor, eran activos 
agentes propagadores de estos 
celos. Afortunadamente ha sido 
barrido todo eso y ya en las es­
cuelas el niño trabaja de modo 
más racional y humano. ¡Cuánto 
daño hicieron aquellas mascara­
das en las que se exaltaba la va­
nidad de los niños y se exacerba­
ban sus celos infantiles! Eran ver­
daderamente reprobables las je­
rarquías que se establecían entre 
los niños, ensoberbeciéndoles con 
la dignidad ridicula con que cier­
tos colegios aristocráticos se re­
vestía a los mimados. Llegó la ce­
guera hasta el punto de inventar 
los llamados Cuadros de Honor y 
Cuadros Negros. ¡Cuánto daño hi­
cieron ¡Los incluidos en el primero 
se convertían en orgullosos y pro­
vocaban los celos de los demás 
y los incluidos en el segundo se 
encontraban humillados y escar­
necidos por los otros. ¡Y cuantas 
veces se hallaban en tales cuadros 
invertidos los verdaderos valores! 
Los hipócritas, los modositos y 
acomodaticios, prestos a toda 
adulación y servilismo, se lleva­
ban todos los premios y llenaban 
las columnas de los Cuadros de 
Honor. En cambio, los de recia 
personalidad, los que no podian 
adaptarse a aquel sistema tan con­
trario al verdadero espíritu edu­
cativo, eran repudiados, se les 
consideraba entre los malos a-
lumnos y se les hacía objeto de 
escarnio, sembrando en ellos los 
celos hacia los demás y el espíritu 
de rebeldía contra aquel absurdo 
sistema. Si nos fijamos en los 
nombres de los grandes hombres 
que honran a la Humanidad, ve­
remos que casi todos ellos fueron 
considerados en la Escuela como 
malos alumnos, y en cambio, fue­
ron pocos los que se distinguieron 
en ésta y llegaron después a ser 
algo en la Sociedad. 

Los premios, en la escuela, sean 
los que fueren, son inadmisibles. 
Siembran el orgullo en unOs y los 
celos en otros. La Escuela debe 
formar al niño en el convenci­
miento de que el mayor premio a 
que debe aspirar es a la satisfac­
ción del deber cumplido. Y ha­
ciéndolo así se acabarán los celos 
infantiles. 

CONCEPCIÓN DELGADO 
(Maestra del Grupo Escolar «Amor y Libertad», 

del C. E. N. U, de Barcelona, 
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